NOTAS VARIAS 


Distinción a consocios. — La Comisión Nacional de Cultura 
confirió al Dr. José Yepes el primer premio en el grupo de Ciencias 
Naturales y Biológicas, correspondiente al trienio 1940-1942, por el 
trabajo titulado “Mamíferos sudamericanos”, redactado en colabora- 
ción con el Dr. Angel Cabrera. 


—La misma entidad otorgó el premio a la producción regional del 
Litoral, al Ing. Agr. Mario Griot, por su trabajo “Remanente de acei- 
te mineral en hojas de Citrus en función del emulsionante empleado”. 


—El señor Kenneth J. Hayward fué designado últimamente En- 
tomólogo Adscripto ad honorem, del Instituto Lillo, de Tucumán. 


Consejo General de Nomenclatura Zoológica. — Hemos recibi- 
do la nota firmada por el señor Wilfred H. Osgood en su carácter 
de secretario de una nueva entidad denominada Consejo General de 
Nomenclatura Zoológica que estimamos ha de ser de interés para 
nuestros consocios y que dice así: 


“Los zoólogos que suscriben, residentes en los Estados Unidos 
de Norte América, respondiendo a la invitación del Comité de No- 
menclatura de la Sociedad Americana de Mamalogistas y con la coope- 
ración de la “Comisión Americana de Nomenclatura Científica” de la 
Sociedad Entomológica de América, por la presente se asocian como 
una sociedad y certifican lo que sigue: 


Primero: El nombre de la asociación será General Council on 
Zoological Nomenclature (Consejo General de Nomenclatu- 
ra Zoológica). 


Segundo: Los fines de la asociación serán: 
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(A) Actuar con carácter asesor en todos los asuntos relati- 
vos a la nomenclatura zoológica durante la guerra mun- 
dial, y después por el tiempo que se considere deseable. 

(B) Administrar, enmendar, interpretar y conservar un có- 
digo de nomenclatura para uso de los zoólogos. 

(C) Cooperar con las sociedades que tengan comisiones de 
nomenclatura, por lo menos con las que estén represen- 
tadas entre sus miembros. 

(D) Retener para sí los poderes de decisión y legislación, y 
de sustitución y adiciones en el número de sus asocia- 
dos, pero siempre sujetos a la opinión, el asesoramiento 
y el consejo de uno o más de los comités mencionados. 

(E) Cooperar con los zoólogos prácticos en nomenclatura 
que residen en el extranjero cuando termine la guerra o 
tan pronto, después de ella, como sea posible. 


G. F. Ferris Remington Kellog 
Wilfred H. Osgood R. A. Pilsbry 
James A. G. Rehn Karl P. Schmidt 
George G. Simpson A. Wetmore 


John T. Zimmer 


A primera vista, lo que precede podrá parecer una entidad de 
dudosas posibilidades y organización audaz. Que no es así, resulta 
evidente cuando se explican su historia y sus propósitos. Ello es el 
resultado de numerosas discusiones oficiosas entre numerosos zoólo- 
gos durante los últimos años, y de la acción oficial de por lo menos 
dos de nuestras sociedades nacionales. 

La Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica, al co- 
menzar las hostilidades en Europa en 1939, cesó prácticamente de 
funcionar. Esto creó una situación en la que peligraba toda acción 
cooperativa y resultaba amenazado todo el progreso trabajosamente 
conseguido casi en un siglo en la nomenclatura zoológica. Los indivi- 
duos y las entidades comenzaron a discutir códigos especiales sola- 
mente para sus respectivas especialidades, y en algunos casos toma- 
ron resoluciones definidas. Recientemente, un autor alemán (Poche) 
ha propuesto un código hecho por él, y en general, en estos momen- 
tos cualquier zoólogo que tiene un problema de nomenclatura se en- 
cuentra sin ninguna autoridad constituída a quien apelar. Fué justa- 
mente para evitar estas situaciones para lo que se idearon los códigos 
y las comisiones. 
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Las discusiones entre los zoólogos reconocen unánimemente la 
situación, pero era difícil llegar a una base de acción que no signifi- 
case grandes dilaciones y controversias interminables. Había quie- 
nes pensaban que no puede abandonarse la idea de una cosa inter- 
nacional y otros que abogaban por un completo divorcio del antiguo 
mundo. Los últimos atribuían el buen éxito de la Comisión Internacio- 
nal principalmente al norteamericano C. W. Stiles, cuya conclusión 
final (véase Science, 73, págs. 349-364, 1931) era que aquélla no po- 
dría seguir funcionando. Entre los que sostenían esta opinión había 
varios europeos. 

Como se anunció en Science (junio 12, 1942), la Sociedad Ento- 
mológica de América, de acuerdo con una resolución tomada en su 
sesión de diciembre de 1941, formó una Comisión Americana de No- 
menclatura Científica en Entomología, al parecer con el propósito de 
proceder independientemente. Un poco más tarde, en su reunión anual 
de abril de 1942, la Sociedad Americana de Mamalogistas encargó a 
su comité de nomenclatura “que actuase interinamente durante la pre- 
sente crisis mundial en vez del Comité (sic) de nomenclatura de la 
Comisión Internacional”. El comité de los Mamalogistas entendió 
que cualquier comité restringido a una rama particular de la zoología 
sería sin efecto; por consiguiente, con la aprobación del presidente de 
la Sociedad y sus principales dirigentes, dicho comité entró en co- 
rrespondencia con los Entomólogos, proponiendo que ambos comités, 
sin nueva autorización, seleccionasen conjuntamente un reducido gru- 
po de especialistas en nomenclatura representativos para empezar a 
trabajar, al menos por el momento. No pudiéndose poner en práctica 
una cooperación completa entre los dos comités sin gran pérdida de 
tiempo, el de la Sociedad de Mamalogistas, después de recibir el estí- 
mulo de la mayor parte de los entomólogos, seleccionó y organizó el 
grupo tal como antes se ha indicado. Los componentes del comité de 
Mamalogistas que llevó esto a cabo fueron: A. Cabrera, E .R. Hall, 
G. S. Miller, Jr. W. H. Osgood, T. S. Palmer, G. G. Simpson 
y G. H. Tate. 

El Consejo así formado es francamente experimental y el método 
de su formación no es usual, pero los responsables de ello han enten- 
dido que cualquier otro método, sobre todo en estos tiempos en que 
no son posibles las reuniones generales numerosas, habría muerto a 
fuerza de discusiones prolongadas y de dilaciones fatales. Bajo las 
restricciones que el Consejo se ha impuesto, espérase «que será una 
entidad representativa y cooperativa. Se ha adoptado una breve se- 


XII (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 39 


rie de artículos en la que los puntos más importantes son: (1) que los 
miembros activos no excedan de quince; (2) que las adiciones y reem- 
plazos se hagan sólo con candidatos designados por grandes socieda- 
des de zoólogos, y (3), que no se tome ninguna resolución importante 
sin contar primero con la opinión de los comités de nomenclatura de, 
por lo menos, dos sociedades nacionales, y la de algunas personas 
que no sean miembros del Consejo. Esto implica un procedimiento 
judicial previo a cualquiera legislación. 

El Consejo no se propone la supremacía sobre los comités espe- 
ciales de nomenclatura ya existentes, antes al contrario, se ha organi- 
zado para estimularlos a un mayor interés y a trabajar más. Su esta- 
do después de la guerra es problemático, pero se espera que, al me- 
nos, encontrará apoyo como una medida provisional y un esfuerzo en 
un sentido que precisa urgentemente atención. Hay el propósito de au- 
mentar muy pronto el número de miembros de nueve a once, a fin de 
abarcar algunas ramas importantes de la zoología que ahora no están 
bien representadas. 

La reglamentación, con los detalles de la actuación proyectada, 
estará pronto lista para distribuirse a todos los zoólogos interesados 
que la soliciten. — (Fdo.): Wilfred H. Osgood, Secretario”. 


Revista Chilena de Historia Natural, — Hemos recibido la cir- 
cular transcripta a continuación, que trae la grata nueva de que la 
Sociedad Chilena de Historia Natural continuará editando la revista 
que fundó el que fué nuestro estimado consocio Prof. Porter. 


Dice así la referida circular: “Santiago de Chile, agosto de 1943. 
Estimado señor: 


La Sociedad Chilena de Historia Natural ha creído un deber su- 
yo, y como un homenaje a su fundador, Dr. Carlos E. Porter, tomar 
a su cargo la publicación de la Revista Chilena de Historia Natural 
que él editara desde 1897 hasta el tomo XLIV (1940). 

La Sociedad ha designado al suscripto —miembro de ella y de 
otras instituciones de carácter científico—, como Director de la men- 
cionada Revista. 

Preocupación inmediata del nuevo Director, ha sido preparar el 
tomo XLV correspondiente a 1941. Este aparecerá dentro de poco 
tiempo; pues, los originales de trabajos que esperaban su publicación 
desde ese año se encuentran ya en prensa. 
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Se dispone. además, de literatura necesaria para el tomo XLVI 
(1942), lo que permitirá lanzarlo también a la publicidad cumpliendo 
así con los compromisos pendientes y, con ello, dejar al día la Revista 
a fin de que pueda seguir sirviendo normalmente a los investigadores 
y evitando el perjuicio que les significa el retardo en dar a conocer el 
fruto de sus esfuerzos. 

El tomo XLVII (1943) constituirá un número especial de Ho- 
menaje a su Director-fundador Dr. Carlos E. Porter, según se ha acor- 
dado con la familia Porter y a petición de algunos colaboradores. 

La nueva Dirección seguirá editando esta Revista en el actual for- 
mato ilustrado y con trabajos seleccionados de autores de Chile y del 
extranjero y distribuyendo los apartados correspondientes. 

Espera, pues, contar especialmente con la colaboración suya para 
continuar esta obra necesaria al desenvolvimiento e incremento de la 
Ciencia chilena. 

Cualquiera sugerencia e indicación o envío de canjes, publicacio- 
nes, originales o informaciones suyas contará con la mejor acogida y 
le ruega indicar si desea recibir el nuevo volumen, con el objeto de 
inscribir su nombre y dirección y enviársalo contra reembolso, por cer- 
tificado, o como usted lo indique, tan pronto como aparezca. 


Agradece de antemano, esta Dirección cuanto se sirva hacer en el 
sentido que deja indicado. — (Edo.): Prof. Francisco Riveros Zúñiga, 
Director de la Revista Chilena de Historia Natural. Casilla 3438, San- 
tiago (Chile)”. 


Décimo Congreso Científico General Chileno. — El Décimo 
Congreso Científico General Chileno con extensión interamericana, 
que se había anunciado, para el mes de septiembre de este año, ha 
sido aplazado para los días comprendidos entre el 15 y el 30 de ene- 
ro de 1944. Se realiza en homenaje al cincuentenario de la Sociedad 
Científica Chilena y tiene el auspicio del gobierno de la nación ve- 
cina. El C.O.E. de Santiago invita a todos los hombres de ciencia de 
América a colaborar, no sólo con trabajos, sino con su presencia. Las 
adhesiones pueden ser de instituciones, ya oficiales, ya particulares o 
personales, siendo la cuota de adhesión de las primeras de 20 dólares 
y de cinco las personales, con el derecho de recibir todos los tomos 
de Actas que se publiquen. 

El Congreso tiene las siguientes secciones: Ciencias Puras, Cien- 
cias Aplicadas, Historia y Geografía, Ciencias Sociales, Ciencias Ju- 
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rídicas, Ciencias Económicas y Ciencias Administrativas. Para los 
entomólogos existen las subsecciones de Biología y de Zoología Apli- 
cada. 

Ha recibido el cometido de representar a los organizadores en la 
Argentina el miembro correspondiente de la misma entidad en la Ar- 
gentina, Dr. José Liebermann, quien dará a los interesados los deta- 
lles que le sean solicitados. 


Socios nuevos. — Han ingresado en tal carácter, los siguientes 
señores: Jorge W. Abalos, Juan J. Boero, Guillermo Walter Klein, 
Raúl Jorge Llano y Rodolfo Pfaffendorf. 


Boletín de la S. E. A. — Ha sido puesto a la venta a los pre- 
cios que se indican en la tapa de este número. 

En igual forma la publicación titulada “Lucha nacional contra 
la langosta. Contribución científica de la S. E. A.”. 


Canje de insectos. — El doctor B. Podtiaguin, director del 
Museo de la Sociedad Científica del Paraguay, nos escribe para 
que pongamos en conocimiento de nuestros consocios sus deseos de 
efectuar canje de insectos atrapados en la República Argentina, o 
en otros países, principalmente Cicindélidos y en segundo lugar Ca- 
rábidos, Lucánicos y Cetónidos. 

Los interesados pueden dirigirse al peticionante a la sede de la 
mencionada sociedad, Avenida España 505, Asunción, Paraguay. 


